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t.28 'DE BEl?TIE:M:BRE DE 1895
Los trabajos de Pasteur valieron á Francia
más de lo que le costó la indemnización de la
guerra franco-alemana. - HUXLEY.
Jamás á hombre alguno debió la humanidad
más que á Pasteur. - LISTER. '
~
La coincidencia de 'la inauguración de esta revista,
que lleva 'el nombre de~PASTEUR, con el XI aniversario.
,del fallecimiento. de tan ingente .ínnovador , nos ofrece
ocasión para rendir tributo. á su memoria , recordando,
en breve síntesis, toda la trascendencia de su genio. in-
comparable.
Germinaba la redención antiséptica, que ha inmor-
talizado á Líster, en las ideas de Leuwenhoeck, Buffon,
Liebig, Cagniard-Latour , Schwan ... relativas á la causa
de las fermentaciones: en los métodos antisépticos rudi-
mentarios de Semmelweiss-y Burow ; en los descubri-
mientos bacteriológicos de Ehrenberg , Delafond, Rayer,
Davaíne, Brauell,'Sig11o.1, Pollender , Klebs, Hüter, Rind-
fleisch, Wa1deyer, Reck1inghausen ... y .en las colosales
inducciones de Hen1e.' ,
y era necesario, urgente, vital, facilitar su desarrollo,
lo vrnás rápida y extensamente posible y, sobre todo,
evitar que se frustrase, cosa fácil, dado. que luchaba
contra uno. de los desdenes mas injustos y monstruosos
con respecto. á los microbios ,~á los cuales no se tornaba
en serio, y contra la creencia temeraria, que avasallaba
los entendimientos, de que la generación espo.ntán,~e~_~"".
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Esta idea se armonizaba muy bien con las de Mo1es-
chott, Vogt, Büchner. .. que causaban sensación entre
los intelectuales de aquel tiempo y que la sugerían fuer-
temente, cuando no la demostraban con experimentos (!),
corno hizo Pouchet.
Por esto se decía, con las burlas más imprudentes á
veces, que" los microbios no producían las fermentacio-
nes ni las enfermedades, sino que éstas engendraban á los
microbios". y .no se quería creer en los maravillosos
estudios que hiciera el propio Pasteur, iluminando con
esplendorosa claridad el problema de las fermentaciones.
y los mismos descubridores de microbios no se atrevían
á considerar á éstos como causa de las infecciones. Y se
llegaba al extremo de negar hasta el omnis celula e
celula del colosal Virchow.
Había que destruir sin demora tan desastrosos erro-
res. Pasteur vio esta necesidad y toda su trascendencia
con intuición de vidente. Y, con el método experimental
más rigoroso, los 'destruyó, con tanto éxito, que afirmó
inconmoviblemente los fundamentos de la terapéutica de
las enfermedades infecciosas, contribuyendo corno nadie
á la más grande de las conquistas humanas. Y no se
diga que esta obra la hubiera realizado la verdad por
sí. sola, porque siempre la verdad necesitó descubridores
y adalides.
Combatir la generación espontánea fué la obra de.
su vida. Desde sus escritos primeros, en que atribuye
á intervenciones vivas el dimorfismo de los cristales' y
las fermentaciones, hasta' sus grandiosos estudios bacte-
riológicos, en todos ellos palpita la idea de aniquilar un
prejuicio entonces tan funesto.. /
Es verdad que hoy sus ideas cristalogénicas .no
pueden sostenerse, á pesar del gran ingenio de Yapp,
\ .
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ni pueden atribuirse las fermentaciones á seres vivos
exclusivamente, puesto que se conocen hasta fermentos
metálicos. Y acaso mañana la síntesis química deter-
minará las infecciones que hoy causan los' microbios ...
Pero ello no invalida en: 10 más mínimo su obra por-
tentosa.
Por las beneficios que reportó á las industrias agrí-
colas, por el progreso que determinó en la, etiología,
, en la profilaxia yen. -la terapéutica de las infecciones
y, en suma, por la clarividencia, el rigor y la energía
ca? que avanzó en el camino de la verdad, en el día de
su jubileo pudo escuchar de los labios venerables de
Lister la frase de gloria insuperable de que "jamás á
, '




Solución, del problema de la transmisibilidad
de la tuberculosis bovina al hombre,(l)
PROF. DR. S. A.RLOING
Director de la Escuela de Veterinaria de LyOIl
I
Las relaciones entre J a tuberculosis del hombre y la de
los animales figuran, entr-e los experimentadores, en la or-
den del día, desde que Teobaldo Smith, 'Dinwiddie y Fro-
thingham descubcier-on algunas diferencias entre los bacilos
human o y ha VÍ).lOo.
Lacomunacacíón de R. .Koch y Schütz .al Congreso de la
tuberculosis celebrado en Londres en 1901, dióles .todavía
mayor interés.
(1) Trabajo escrito expresamente para la Revista PASTEUR. En caso de reproducirlo
indíquese la procedencia. '
•
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La cpmion de R. Koch y Schütz, expuesta en Londres
en 1901, tendía á establecer una diferencia radical entre la
tuberculosis humana y la .de los anímales ; de suerte que el
hombre nada debel:ía temer de la proximidad ni del uso de
leche ó carne de .ganado vacuno, contra lo, que hasta enton-
ces se creía. Koch quería demostrar la inutilidad de las
medidas más ó menos onerosas tomadas por los gobiernos
para evitar la posible transmisión de la tuberculosis bovina
al hombre" así como la de las pz-ecauciones tomadas res-
pecto de la leche.
Las declaraciones de Koch y Schütz agitaron hondamente
la opinión pública y ,110menos la del mundo médico. Su
resultado inmediato fué provocar la reserva más expresiva
de Nccard yde Lister y' suscitar en seguida en todas partes
investigaciones de comprobacíóru
La ciencia logró con e110'gran número de¡nociones inte-
resantes 'acerca de la biología del bacilo de la tuberculosis,
que no babraamos adquirido .en tan breve tiempo á n.o ser
por la polémica sensacíonalentablada en esta ocasión, Es-
tudiáronse de nuevo no' .sólo la tuberculosis del hombre y
la Irovina, sino también la de las aves y hasta la de los ver-
tebrados de sangre fria: peces, batracios y reptiles. .
Hoy vamos rápidamente haciaIa demostración de, la uni-
- dad de todas las, tuberculosis, es decir, hacia la prueba de
que tanto en el hombre como en todos los vertebrados la
tuberculosis depende de una misma especie microbiana, el.
bacilo de Koch; al que se reconoce, no obstante, la' 'aptitud de
poder modificar más ó menos alguno de sus caracteres según
el organismo en el cual se habitúe ,á vivir.
Las modificaciones sen más ó menos profundas, y de ellas
resulta que tal bacilo, desarrollado en 1.Ulaespecie animal
dada, puede tulbler(;'ulizar"sin .ernbargo, á otra especie, míen-
tras que otro bacilo, .en iguales condiciones, parecerá des-
provisto de poder tuberculígeno,
Eh suma, existen numerosas variedades de bacilos tuber-
culosos, pudiendo pasar, por transiciones convenientemente
dirigidas, del .bacilo d.e los mamíferos y de:! hombre al de'
las aves y á 'los de los peces, reptiles y hatr acío s, Tal es
la interpretación que, nosotros hemos sostenido siempre.
El higienista no ha mirado. si le conducíamos ó no al
terr-eno donde los bacteriólogos discuten todavía las relacio-
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nes entre la tuberculosis de los animales de sangre' fría y
la de los otros animales, sino que ha nnostrado una vez más
cuánto se preocupaba y con razón, con el debate iniciado
por R. Küch y Schütz.
Iban en ello, en efecto', 1:;1.salud y la protección de intere-
ses materiales del hombre.
Creemos, pues, indispensable exponer aquí el estado ac-
tual -de esta grave cuestión.
II ,.
.Ville:min, inmediatamente después de descubrir la inocu-
labihdarl .de la tuberculosis del hombre, demostró que la
tuberculosis bovina era ígualmente anoculable al conejo, pero
con la diferencia de que, para este animal, era mucho, más
nociva.
Pero la verdadera noción de la identidad entre la tubercu-
losis humana y' la tuberculosis bovina la dieron los experi-
mentos de Chauveau. Al lograr la infección de las terneras
por la ingestión de Iesíones virulentas extraídas del hombre
y del buey, nuestro -ilustre maestro dió á conocer, además,
los peligros á ,q:ueseexpone el hombre al utilizar alimentos
procedentes de animales tuberculosos. '
T. Smith y los experimentadores americanos antes men-
cionarios, advirtieron que los bacilos del hombr-e y del buey
presentaban ciertas diferencias en Ia forma: y en la virulen-
-cia, planteando entonces la cuestión de una .distinción posi-
ble de los bacilos según su origen .
. R. Koch y Schütz, apoderándose de esta idea, esforzá-
ronse en imponerla apoyándose en experimentos considera-
bles por el número, que interpretaron ellos con cierta com-
placericia.
Recuérdese que creían haber observado que el bacilo
humano era incapaz .de producir una generalización tuber.cu-
losa en el buey y en lodos los herbívoros, fuese cual fuese
[a vía de inoculación, mientras que, al contrario, el .bacilo
bovino era siempre apto para determinar una infección ge-
neralízada.
y sin atender á los resultados obtenídos por otros expe-
rimentadores, llevar on su razonamiento hasta el extremo de




La ·gr,an autoridad de R. Koch y la notoriedad de ¡SU
colaborador conmovieron al instante numerosas conviccio-
nes establecidas d ébilm ente. Las autoridades .administrati-
vas empezaron á dudar de la utilidad .de las medidas que
habían prescrito, y las personas á quienes .estorbaban de
algún modo dichas medidas trataron de explotar 00 su pro-
vecho el desorden momentáneoproducido por las declaracio-
nes de- Londres.
Nocard y Lister elevaron inmediatamente su voz, en el
\
Congreso de 1901, para atenuar el efecto. de tales declaracio-
nes. Poco después:,. muchos autores, entre ellos Jong y
nosotros, publicaron trabajos que contradecían formalmente
la tesis de R. Ko.ch. Y, en fin, en casi todos .los .paises,
numerosos investigadores emprendieron experimentos de
comprobación. De suerte que pronto se formaron dos cam-
pos adversos: el de los umicistas, el más numeroso, que abo-
gaba por la vieja opinión de Villemin y de Chauveau y por
La conservación: de las medidas de precaución contra la
tuberculosis bovina, y el de los dualistas, :que 'adoptaba las
, l
ideas de Koch y pretendía suprimir toda traba contra el
consumo de substancias procedentes de bóvidos tuberculosos.
IV
La primera ocasion :que tuvieron ambos adversarios de
ponerse en presencia fué en el 'Congreso de Berlín, en 1902,
al tratar de constituir .un Centro internacional para la lucha
contra la tuberculosis.
Los organizadores de esta .reunión deseaban saber si de-
bían Ó no preocuparse de la tuberculosis bovina en la .lucha
que preiendíanenbahlaJ.' .contra la propagación de la tuber-
culosis en la especie humana, Por eso. aprovecharon la pre-
sencia de patólogos de todos los países .en Berlín, para que
discutieran las relaciones de 'la tuberculosis humana con la
tuberculosis bovina.
Koch y Schütz habían .separado estas dos afecciones en
nombre de La.experimentación, y, sin embargo, rehusaron el
examen de los resultados vapoetados por muchos' experi-
mentadores, entre los cuales tuve yo la dicha de figurar.
\
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Al sentirse aplastado por estos resultados, Koch desvió 'la
cuestión. « No se trata de saher, dijo, si el bacilo humano
puede infectar al, buey ; lo que importa es averiguar si la
tuberculosis bovina es transmisible al hombre». Examinó
á su modo los-'hechos clínicos alegados en pro de .la transmí-
sión y los .halló susceptibles de 'tener otra interpretación.
De este modo logró evadir á sus ref'utadores que iban per-
trechadísirnos de' expeh-imentos, siéndole más fácil por ha-
brerse cerrado vel Congreso inmediatamente después' de su
discurso.
La actitud de R. Koch en esta circunstancia asombró
algo á sus partidas-íos é hizo vacilar su confianza. ,Rehu-
sando el dejarse Ilevar al dominio de la experimentación, el
eminente bacteriólogo retardaba el fracaso de su doctrina.
-Sin embargo, La calda parecía inevitable .
. .La- discusión entabdóse de lluevo en el Congreso interna-
cional de' higiene y demografía celebrado en Bruselas en 1903.
. La Comisión del Congreso había preguntado á Gratia (de
Bruselas), de slong (de Leyden), Fihiger (de Copenhague) y
,á.mi; « si la tuberculosis del hombre y la bovina eran debidas
á un. mismo. y único bacilo, el bacilo .de Koch », Todos los
comunicantes contestaron afirmatívamente, apoyándose en
los hechos antiguamente .conocidos S en otros 'hechos nuevos
estudiados según las reglas .del determinismo experimental.
R. Koch y Schütz no acudieron á Bruselas. Pero sus dis-
cípulos y amigos defendieron -sus ideas.
y aquí todavía trataron .de desviar la cuestión, Insinua-
ron, para rídículizarlos probableruente, que los partidarios
de la unidad creían' que la tuberculosis humana no tenía.
otro origen que la ,tu:bercuJolsisbovina ..
Jamás .Ios .unícistas más acérrimos habían ni siquiera
pensado en dudar deJa propagación de .Ia tuoerculosis de
hombre á hombre. Sin que adujeran datos precisos, reco-
nocían de nuen grado ~ueest~ modo de propagación es el
'másdmportante. Pero no querían admitir qu~' el papel de
la tuberculosis bovina pudiese ser considerado como des-
preciable ó nulo. ,
, Encerrados en una red de hechos experimentales y clí-
nicos innegables, los partidarios de Koch, can la unanimidad
de los miembros del .Congreso, acabaron .por .adoptar la si-




'mite partieularrnenie de hombre á Aombre, pero, sin embargo,
según el estado actual de los conocimientos, el Conqreso esti-
ma que conviene prescribir medida» contra la posibilidad de
la infección del. hombrepor los omimales »,
Esta orden del día consagraba el éxito de los unicistas y
la ruina de los dualistas. ¿ Sería acep;bada por Koch y
Schütz ? Sí; pero para saherloIué menester .llegar hastal905.
v
La resistencia que hallaron los dos sabios .alemanes y la
importancia .de los 'intereses en litigio, decidieron .á los go-
biernos á' patrocinar ó á favorec-er trabajos de compro-
bación.
El Office· sanitario imperial alemán confió á Kossel ,
Weber y Heuss una experimentación colosal., Excusado es
. decir que Roe11 y Schütz no íntervíníeron en la 'dirección de
esta experimentación.
Koch y Schütz habían indicado un 'criterio para dístín-:
guir de modo seguro la tuberculosis 'bovina de la 'humana.
Consistía en "inocular el virus en cuestión en el dermis del
buey; si producía una generalización tuberculosa, era de
origen 'bovino, y si se limitaba á producir accidentes Iocales,
era de origen humano. Este "criterio dista mucho de ser
absoluto.' Pero, para satisfacción de sus' autores; lo conside-
raremos infalible,
Bien; y i,qué sucedió? Los experimentadores del Offi:-
ce imperial hallaron muchas veces en el hombre, sobre
. todo en las Iesiones tuberculosas del intestino, bacilos que
producían una infección general á las terneras. Se vieron,
pues, oblig.ados á' rec-onocer que la tuberculosis bovina se
puede transmitir al hombr e, sobre 1-05lo-por las vías digestivas,
Pero al encontrar en las .lesíones h~erculosas del buey,
bacilos que no producen generaliz·ación alguna á, la ternera,"
en virtud del mismo principie, f.OI'lZOSO es aceptar .que estos
bacilos son de or'igen humano. . ,
Por consiguiente, la tuberculosis es intertransmísíble entre'
~ .' I •
el hombre y la ¡especie bovina, '
Es cierto que. en estas experiencias, cuyos resultados S011
excepcionalmente esquemáticos, jamás se habría encontrado
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en el buey bacilos que tuviesen la: virulencia de los bacilos
humanos. 1
"Pero lo cierto. es que se les ha encontrado muchas veces,
y, recientemente, la Sra, D.« Lidia Rahinowitsch, discípula
de Koch, tras. largas y pacienzudas ínvestigacíones.. anun-
ciaba que había logrado aislar varied;des de bacilos bovinos
que, por Io vque á la virulencia ,se refiere, se icomportan
como el bacilo humano.
Koch volvía, pues,PO!CO á poco, á reconocer la: necesidad
de la defensa contra la tuberculosis bovina, puesto que tal
.era la conclusión á que se veía 'llevado por los experimen tos
he~hos en el mismo. 'Be;líIi. .
VI .
/
Sin embargo, para sostener aún el principio que un día
. lanzaron imprudentemente, Koch y ,Schütz. afirmaron y ha-
cen afirmar que los .bacílos de la tuberculosis humana y los'
de la tuberculosis-bovina forman dos tipos muy diferentes,
y que el tipo bovirio sólo muy excepcionalmente se propaga
al. hombre por la leche ó por la. carne.
Las variedade~ .que ' nos,~tro-shahíamos defendido suhsti-
tuyéronlas ellos 'por los 'tiplos, sobreentendiéndose que éstos
son 'muy diferentes unos de otros.
, Hacen sostener todavía que si po-r ca~ual!dad se co:n.sigue
hacer que -el bacilo bovino prenda -en el intestino del hOI11-
br e á consécuencia, de utilizar alimentos infecta~los, no, logra,
sin, emhargo, dicho. bacilo, .salir de este órgano ó de su sis-
tema linfático. Y 'si-ose hallasen en, una misma p.ersona una
tuberculosis intestinal con el bacilo. bovino ,y una tubercu-
losis pulmonar, ésta: dependería del bacilo -humanb. y sería
de origen aerógeno, , '
De buenas á primeras semejante afirmación es difícil-
mente aceptable. Pero, después 'de examinar nuestro cua-
derno de experimentos, .no vacilamos en rechazarla, pues
hemos Iogrado ,pr-oducir en la ter:nera una tuberculosis mor-
tal con dos cultivos. humanos, procedentes uno de una lesión
pleural y .el otro' de lesiones pulmonares.
No creernos 'útil molestarnos más en esta discusión. Ya
la reanudaremos 'el]. otro lugar,
Lo -que importa es .conocer realmente la extensión del
peligro que la tuberculosis bovina hace-correr al hombre.
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Koch y Schütz afirmaban que el peligro es despireciable;
los experimentadores del' Ojfice sanitario, alemán creen que
es insignificante. .
No obstante, si sé analiza los experimentos de estos últi-
mos, se advierte que .han encontrado bacilos con los carac-
teres del bacilo bovino. en 11 ó 12 por 100 de los casos' de
tuberculosis humana que han sometido á un estudio com-
pleto.
El peligro, ,p,ues, estaría lejos de ser excepcional.
y aparece más 'serio todavía si nos atenemos á los experi-
mentos hechos 'en otros países. .
En efecto,' según los trabajos de la gran .Comisión de
comprobación formada .PO;!' el gobierno británico, bajo la
, presidencia del profesor Forster, en 50 por 100 de los casos
las lesiones .humanas contendrían 'bacilos capaces de infec-
tar .alganado vacuno; y según los experimentos de Schwei-
nitz, Marión Dorset y Schroeder, del Qf(ice sanitario ve-
terinario rde los Estados Unidos, tales bacilos existirían en'
33 por 100 de los casos de tuberculosis humana por, ellos
examinados.
Si se saca un término medio se ve, con arreglo al criterio
de Koch 'Y Schütz, que· la tuberculosis humana tendría su
origen en el buey en 22 por 100 de 10s casos.
No nos atreveríamos á garantizar la exactitud de esta
cifra, puesto -que el criterio de estos sabios nos paree'e sos-
pechoso. Sabido es que nosotros adnrítimos, lo mismo en
el hombre que en los bóvidos, la .existencia de bacilos des-
.igualmentevirulentos. Pero sedesprende OO~l la mayor -cla-
-ridad .de los hechos antecitados, que el b~cilo bovino puede
arraigar en el hombre en condiciones. necesarias y favora-
bles á la contaminación.
VII
El problema se ha resuelto de este mismo modo, por se-
gunda vez, en el Congreso. internacional de medicina vete ...
rinaria celebrado en Budapest en septiembre de 1905 .. '
. Nosotros hicimos notar á este Congreso que 'los unicistas
habían perm.anecido firmes. é inconmovibles en sus convíc-
ciones, mientras que los dualistas se nos acercaban progre.
,sivamen~e, abandonando cada vez una parte .de su intransi-
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gencia inicial; y terminábamos expresando la esperanza de
que las divergencias. desaparecerían pronto en los puntos
ésen:eiales. . , .
Esta esperanza realizóse al instante, p;ues Schütz, cola-
borador de Koch', y Weber, uno de los' experimentadores del
Ojfice imperial alemán, ambos presentes 'en la sesión,se
adhirieron á una orden del .día que indicaba formalmente
que es indispensable continuar .tomando medidas contra la
1osibilidad de la transmisión de la tuberculosis. de los bóvi-
dos ,aÍ.hombre .
. y pasando á una cuestión 'conexa, á la que se ha censa-
grado el profesor Bang, de Copenhague, el Congreso reco-
mendó vivamente que siguiera en todas partes la campaña
profiláctica contra la tuberculosis l:{orvina,tanto .pOi' lbs per-
juicios que causa esta afección á -Ia agricultura, como por el
peligro que hace correr á la salud del hombre.
vm
Por último,.tratóse todavía la .mísma cuestión en el gran,
Congreso internacional de 'la tuberculosis, abierto en París
el 3 de octubre próximo .pasado. Los ponentes, fueron: 'KI,OS-
sel, por Alemania; Ravenél, por América, y Arloing, por
Francia,
, .Las declaraciones francas del ponente -alemán y las afir-
maciones categóricas del americano acerca de la tr ansmisi-
.hilidad posible de la tuberculosis, sobre todo por las vías
digestivas,acaharpn de disipar . todas las dudas suscitadas
por este grave problema. .
He aquí, pues, un punto, el más importante del debate,
adquirido definitivamente por -la ciencia: el hombre puede
contraer la tuberculosis ingiriendo leche ó carne de un ani-
mal tuberculoso, si nOIse 'Observan precauciones racionales .
. .-- El Congreso aco-rdó inmediatamente ,que tenía el deber
de hacer llegar esta conclusión al conocimiento de las auto-
ridades y del público, votando la siguiente orden del día,
presentada por el ponente francés:
« El Congreso, después .de haber escuchado la exposición
'de los trabajos más recientes, declara que no sólo es indispen-
sable evita?' el -coniaqio de hombre á hombre, sino, además,
necesario prosequi» la 'p?'ofila,xis ele la. tuberculosis bovina y
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continuar tomando medidas :higiénicasy administrativas con-
tra la posibilidad .de la tramsmisión de esta tuberculosis al
hombre».' ' .
Todo el mundo debe saber, pues, hoy, que la cuestión de
las relaciones de la tuberculosis humana con la tubérculo-
sis bovina está definitivaniente resuelta desde el punto de
:rista 'higiénico~ .
Nadie debe ignor.arque hay acuerdo, entre ambos cam-
pos; nadie, pues, puede invocar divergencias científicas para
substraerse á precauciones ó á medidas que contraríen más
ó ménos los gustos 'é intereses.
Con una satisfacción que haríamos mal en disimular,
asistimos 'al triunfo .dé la doctrina de la escuela francesa,
de las: conclusiones .que el profesor Chauveau formulaba al
terminar en Lyon, hace más de treinta años, sus grandes ex-
perimentos.
¿No es digno 'de observarse que esta noción, nacida en
Francia, haya recibido entre nosotros, después de algunas
pruebas, una nueva y última consagración? •
Es cierto, sí, el profes·or. Koch ha' prestado grandes ser-o
vicios á la ciencia y á la higiene y tiene derecho á la gra-
titud pública, Pero al restringir nuestros conceptos acerca
de la biología general del bacilo de la tuberculosis, estuvo -en
peligro de comprometer .su obra humanitaria.
La ciencia francesa fué la primera que intentó contener
el .peligro, Y al .corrcborar el éxito de sus ideas, da .las
gracias á los experimentadores y observadores de todos los





Acciones tóxicas de las habichuelas (infoxicación




Las 'recientes investigaciones del Director de la Escuela
Superior de Fanrnacia de París, 'IV!.. D. Guignard (1), acerca
de las intoxicaciones producidas por diversas variedades y
subvarjedades de las judías exóticas pertenecientes á Ila espe-
cíe Fhaseolus lunatus, .de L., presta cierto interés á un resu-
men .de los trañajos hechos estos últimos tiempos acerca de
las acciones tóxicas de estas 1egumbr es.
Tales acciones son de tres clases: t.«, las debidas al ácido
. .cíanhídrico de judías exóticas; 2.a; las ocasionadas por judías
. verdes alteradas que contienen bacilos del botulismo, y ;P, las
determinadas por las purínas de habichuelas del país,
1. Intoxicaciones debidas al ácido cicmhíclrico de judáas
exáticas. - El Phaseolus lumatus, originario de América del
,Sur¡ del Brásil probablemente, se ha cultivado en los trópí-
.cos y ha dado lugar á numerosas subvari edades, llamadas:
Pb .. inamcenu» ó macrocarpus, amaeonicus, capensis, ·tunki-
nensis,etc. Entre estas variedades están las. judías llamadas
.de Lima y Siev.a, cultivadas para alimentación. del hombre, y
.las del Cabo, Java, ietc., que se dan á los .anímales domésticos.
, En estado salvaje vproduce Ia iplanta numerosos envenena-
mientos, y las variedades cultivadas pueden producirlos y
los han producido también. _
" Las .memorias de Guignard traen curiosos datos acerca
de ellos. En el siglo XVIII, Cie11,cafres, transportados corno
.esclavos á La Reunión, fallecieron envenenados así que Ile-
'garon, por haberles dado para comer fudías amar-gas ó de
Ache1"y ó guisantes Bombetok, que son otros tantos nombres
de estas legumbres tóxicas. A mediados del siglo pasado
envenenáronse con ellas veinte niñas de. un icoiegío de pen-
sionistas. En 1884, Davidson y Stevensorí observaron dos
·envenenamientos más en la isla lVIauricio. En marzal de 1905
llegan á Rotterdam, procedentes de las Indias ,Neerlandesas ,
cuatro mil sacas de habicñuelas de Kraiok; Un trabajador
del puerto llevóse unos puñados á su casa, donde causaron
la .muerte del mismo y de tres de sus ninos. '
También intoxicaron numerosos animales domésticos. Ya
.en 1903, el Instituto imperial, de Londres, á pesar de nOI ha-
berse producido intoxicación alguna de los ganados, advirtió
el peligro, pues había examinado muestras de judías proce-
dentes de la India, con destino á los animales domésticos
(llamadas judías de Ramqoom, -de BUTma, ele Faigyal) -y des-
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cubrió en ellas grandes cantidades de ácido' cianhídrico.
A principios de 1905, en Bélgica, las habas de Kraiok ocasio-
naron envenenamientos á .numerosos animales, bueyes prin-
cipalmente: A mediados delmismo año, 'se observaron otros
en cerdos en las inmediaciones de Aix-la-Chapelle. En no-
viembre y diciembre últimos, las habidiuelas de Jama causan
abundantes accidentes á .caballos, bueyes y cerdos de tres
locálídadesde Hannover. Entonces .Dahmann y Behrens (2)
observaron que el 'veneno ;no se destruía, á pesar de someter
las habichuelas á 'los vapores de. un autoclave.
Guignard ha estudiado muestras recibidas estos días en
París, Lyon y Marsella, que, ad~m,ás <;le10~n~Hllbres indica-
dos, .llevaban los de habas de Birmomia y habidiuela« enanas
de Zas Lndias. - -
Su principio vactívo es' un glucósido: la' [aseolumatima;
Este glucósido puede dar lugar, por medio de un fermento,'
á la formación de ácido cianhídrico, -y si bien la cocción
puede destruirlo, en camhí o' ,puede haber alguna diastasa
intestinal que dé Jugar á la misma formació. Así se expli-
carian las intoxicaciones, á pesar de contener poco ácido
cian.hídrico libre las judías .que se analizan, y sobre todo' se
explicaría la lentitud de ílos envenenamientos producidos
por estos granos, pues tardan 10 y 1'2horas, cuando las dosis
tóxicas. de .CNH matan instantáneamente casi. La cantidad
de CNH contenida en les judías analizadas oscila entre 0'250
y 0'004 por 100. Sábado es que la dosis de ácido cianhídrico
puro mortal piara el hombr-e es de 6 á 7 centígramos y para
el caballo y buey de 30 á 50 centigramos. Las de J aya Pflre~
cen las más tóxicas. .
¿ Cómo se conocen' las judías tóxicas? Guignard da la
descripción siguiente: Las liabas ó habichuelas ele J aoa son
de color variable (negro, mor-eno violeta, rojo-violeta, violeta-
rosa, castaño, caoba más ó miemos claro, blanco, color ga-
muza, granate-obscuro). Miden 15 mm. de largo por 10 de
ancho. Son más aplanadas que .Ias vulgares. Un detalle
característico es que tienen un extremo más ancho que otro.
El más estrecho alberga 1a radícula embl,'ionaiia.Al con-
trario de las judías comestibles corrientes, no contienen cris-
tales de oxalato de calcio. .
¿ Cómo descubrir el ácido cianhídrico? Según el citado
autor; el mejor procedimiento es el de la formación de
ácido isopurpúricc, indicado por' Hlasiwetz. Una tira de
papel secante, se moja primero en solución acuosa de ácido
pícrico al 1- por 1.00, se .deja secar, se moja luego en solu-
.ción acuosa rle- carbonato sódico al 10 por WO yse suspende,
seco ó recién preparado; len el tubo, de .ensayo que contiene
triturados óhechos papilla 1-3 centímetros cúbicos de las
judías que se quiere .analizar. Si contienen ácido cianhí-
drico, sus-vapores colorean el papel de rojo-anaranjado más
ó menos intenso ó .de rojo puro. Cuanto más ácido cianhí-
drico, más enroj ece. .
Las observaciones de Guignard f'ueron corroboradas en
la misma· sesión' de la .A.c. des Se. por las de E. Kohn
Abrest (3), según él cual, las variedaJdesde color más Claro-
son las que h~l dado mayor cantidad de ácido cianhídrico.
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Más recientemente -M: .Darras (4); veterinario de París,
comunicó á la Soc. .cen. de J.11.,ed.,veto que había observado
indigestiones, cólicos y un caso de muerte en caballos ali-
mentados con las Ilwnadashabas ae Birmania. M., Decharn-
bre que informó acerca .de esta nota, objetó que 'las [uiñas
'de BÚ"111,ania'son las que contienen menos ácido cianhídrico,
y que tal veiZ las judías descritas Ijar Darr as no eran las
llamadas de Birmania, ó se habían dado quizá mezcladas
poco uniformemente con otros ,,granos, por lo que unos caba-
llos comerían más proporción .que otros. En la sesión si-
guiente (5), Lavalar d y Moussu insistieron en la necesidad
ele distinguir bien las .variedades, pues unas son menos tóxi-
cas (las de Birmamio.) "que otras (las de Jaoa), y el que, se
puedan: dar ó no corno alimento á los animales tiene interés
económico. ' " '
. 2. Intoxicaciones ocasionadas por judía's verdes « altera-
aas » que contienen bacilos 'del botulismo. - En enero de 1904
enverrenáronse 21 personas en Darrnstadt por haber comido
judías verdes alqo pasadas, en ensalada. De las 21 f'allecie-
1'0'1111. Lanelmann (6) hizo un análisis de dichas legumbres,
del cual resultó: 1.0, que la maceración' de las mismas en
5 cm. cúb, de solución fisiológica de clor-uro sódico, filtrada
luego por una bujía de Berkefeld, mataba ratas blancas en
,2'1 horas, á la: dosis de 0'5 cmv veúb, y en 5 ó 6 días' a
la de 0'1 cm. cúb. Esta iacción tóxica desaparecía por la
cocción del líquido .ñltrado. 2,0, sembrando aquel macerado,
descubrió la presencia de una bacteria anaerobia muy resis-
tente que desarrorlaba gases ,y esporos y que se, parecía mu-
cho 'al B. botutinus de van Ermengem. ,
Este 'bacilo 10 ha encontrado 'hace poco Físcher '(7) en, una
lata de conserva de judías verdés alteradas, cuyo, uso, había
.determínado algunos casos de botulismo. '
Hasta hoy parecía que este bacilo sólo se hallaba en ali-
mentos de origen animal, pero', corno se ve,' vive también
sobre alimentos vegetaJes. '
3. Acciones tóxicas debidas á las purinas. - Son accio-
nes tóxicas suaves y muy lentas, pero análogas á las de las
pequeñas tomas ele alcohol y sobre todo á las de lo que Bar-
det (8) ha Ilaanado albuminismó, que, á su juicio, causa tantos
estragos colmo,el alcoholismo.
Fauvel (9) acaba 'de estudiar la acción de las leguminosas
sobre el ácido úric'Ü'.' Un sujeto de 30 años, vegetariano
,desde hace cuatro afias y rnedio, y en perfecto, equilibrio
azoado, reemplaza oon 100 gramos de judías secas una can-
tidad igual de pan iy cereales durante dos días y Don 200
.gramos durante seis. Con 100 gramos pasaban' a 'la orina
46c6 por 100 de las purinas de las habichuelas, aumentaba
.la excreción del ácido úrico en 24 po:r 100 y la de los' cuer-
pos xantoúricos en 7'5 por 100. Con 200 gramos pasaban á
la orina 66 por 100 de purinas y aumentaban el ácido lírico
en 45 poi 100 y los cuerpos xantoúrícos en 23'2' por 100.
Las purinas de las Iegurnínosas, dice Fauvel, se compcrtan
0001110 las de la carne y parecen tener iguales ínconveníentes.
, ,
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Un 'ejercicio de bicicleta de 70 km., que, con un regimeu sin
purinas, se hace sin quedar quebtrantado,deja dolorido si
el suj eto ha hecho uso' de alimentos ricos en purinas. 1 er-
mina Fauvel afirmando que las purínas de las leguminosas
parecen transformar en. ácido' úrico, una parte 'de las purinas
endógenas, eliminadas generalmente en otra forma.
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PUBLICACIONES Y AUTO- REFERENCIAS
ANATOMÍA Y FISIOLOGÍA.
1. ADOLPHI, H, - LQs espermatozoides de los vertebrados
en las corrientes líquidas
Adolphi descubrió hace poco el hecho, curiosísimo de que
los espermatozoides nadan .siempre contra las corrientes.
líquidas, cosa que explica esas 'fecundaciünes inexorables en
las cuales el esperma füé derramado casi en los órganos.
genitales externos de la 'hembra,
Para sus investigaciones ha empleado, entre los..mamí-
feros, el ratón, el cobayo y el perrü; entre las aves, el gano
y el palomo ; entre Ios anfibios, la rana, y entre- los peces,
los Coregonus marcena, Eso» tueius, Laus metamotus y Abra-
mi« brama.
Toma el esperma de los epidídimos y vesículas semina-
les de animales vivos y 101 sumerge en un portaobjetos espe-.
cial por el que puede correr una disolución fisiológica de
cloruro .sódico, Tan pronto éste se pone en marcha, los
espermatoecides se 'Orientan contra la corriente y tratan de
nadar contra ella. Los espermatozoides del ratón recorren ,
unas' 70 micras por segundo; En general, ,0011.1 corr'ientes de
14"25 'micras por segundo, la mayoría de Ios espermatozoides
andan en dirección contr.aria 'de 50-59 miel'as, SI la corriente
es mayor, se los lleva consigo, como es natural. Si la co-
rriente es muy débil, tampoco influye en la orientación .de
, .
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los zoospermos. He aquí un cuadro que resume-sus obser-
vaciones:
-
Velocidad absoluta Velocidad mínima La velocidad de losEspermatozoides de de los mismos de la corriente que espermatozoos esa lalos orienta de la corriente como
Hombre. 23 micras 4 micras 100 11
Perro. 43 » 10 » 100 : 22
Cobayo 25 » 5 » 100 20
Rata '73 » h » 100 19
Carnero. 50 » I - 10 » 100 20
Toro , 67 » I 17 » 100 25
La velocidad de la corriente contraria que más aprisa
los hace nadar es, como' se ve, Ia de la ;3.a, 4.a ó5.a parte
de la propia de los zoospeqnos. Adolphi cree que este
óptimo se halla realízado rpor la naturaleza .y que .talríéhe
de ser la velocidad de, los líquidos .de la matriz y de las
trompas. Si así acontece, un .espermatocoide necesita 'de
dos y media 'á tres horas Y.. cuarto para penetrar en los
oviductos.
Los movimientos vibrátiles del .epitelio uterino' no sólo
ejercen la misión .de -dírigir los espermatozoos, sino que
determinan cierta selección ..de la que resulta que .los. más
débiles y lánguiidossequedan hacia atrás. Al llegará Ias
proximidades del. óvulo, ¡el infl ujo director de la corriente
líquida es substituido por el influjo, químico de la célula
femenina, sobre Ia ,que 'se arrojan .precip~tadameIite los es-
permatozoides. .
El autor concluye-que todos .estos fenómenos forman una
ley general que comprende .á todos los mamíferos.
En las aves el influjo de la corriente no es tan grande, si
bien es también positivo, .
.EnJa rana se .oríentan y nadan contra una corríente de
33 micras por segundo,.. No .deja de ser esto, notable, ,plues,
este movimiento, para la fecundación de la rana no, tiene
razón de ser: .
En los peces, .por 11'0 geúer alvcarece de influencia la direc-
ción de la corriente, ,y ora se orientan hacia .ella ora' contra
ella. Es curiosa la velocidad propia de los espermatozoides
del Corregonus, que alcauza 180 micras por segundo.
2. no BOIS-REYMOND, R. - Fisiología de la natación
El agua obra desde luego por su temperatura, por su mo-
vimien.~oy por su c'Ü'mp~~kión. To'do. ~sto se 'ha estud~~do ;ya.
Du Bois-Reymond se fija en la acción que la presion del
agua ejerce sobre la .respiración y la circulación .
.' Actuando aquélla, poüo, más .ó menos. sobre una superfi-
cie de 625 c.", equivale á un .peso total .de 8 kg.. y, por 1'0
tanto, eleva el trabajo respir-atorio en un '.10por 100.
Sobre la circulación determina: deplecíón de las raíces
venosas de la cavidad abdominal, aumento de sangre en la _
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cavidad torácica y acrecentamiento del trabajo del corazón
y del sistema arterial. .
Luego estudia la natación considerada como ejerci.cio mus-
cular y, por lo tanto, el trabajo mecánico que la determina,
resultando que, nadando con .Ia mayor velocidad posible.
por cada metro que se progresa se emplean 8 kilográmetros,
á lo sumo, en trabajo útil, perdiéndose unos 15 más, que su-
mados á los 8 anteriores arrojan un total de 23 kilográme-
tros, cifra comparable á la señalada por L. 'Zuntz para la
carrera con velocidad máxima.
Este trabajo y la 'mencionada presión del agua aumentan
en un 50 por 100 el trabajo respiratorio, que realizamos es-
tando quietos. En esta.gimnasia respiratoria estriba la mayor
parte del ejercicio' corporal en la natación. _
En suma, ésta es un ejercicio eminentemente respiratorio.
8. HUGOUI-lENQ, L. -.Estudios acerca de la vitelina
La vitelina - que, como se sabe, es el albuminoide más
importante de la yema .del 'huevo, - tratada con ácido sul-
íúrico diluido y calentada hasta la ebullición, se desdobla
en dos partes: La, en una serie de derivados .de ácid-o.'humí-
nico asociado con amoníaco, y 2.°, en cierto número de
cuerpos cristaliz.ados pertenecientes á la serie de los ácidos
amínicos (arginína, histidina, lisina, .tírosína, leucina, ácid-o
aminovalérico, prolina, alanina, serina, glicocola, f'anilalani-
na, ácido glutamínico, ácido+asparagíníco y amoníaco).
Es interesante comparar .la vitelina de 'la yema del huevo
con la caseína de la leche. Ambas están formadas por la
unión de un núcleo pr oteido con una albumina, Los núcleo-
proteidos son distintos, pero las albúminas tienen grandes
analogías; en efecto, las dos se disocian en los .mismos pro-
ductos finales, cuyas cantidades apenas varían. Así en am-
bas' éstá en cantidad mínima la glicocola. Por el contrario;
el ácido glutamíníco 'y la' prolina abundan más en la caseína
que en la vitelina,
No dejan de ser curiosas estas analogías tratándose 'de
dos cuerpos destinados á .ser los' primeros alimentos de los
animales .. {Biochem. Centrolb.)
4. RAMÓN y CAJAL, S. - Tipos celulares de los ganglios
sensitivos del hombre y mamíferos
Hace tres años dió a conocer este insigne histólogo un
método sencillo para colorear el retículo de las células ner-
viosas (S. R. Cajal, Un sencillo método ele coloración del re-
tículo ele las céiulas nerviosas, etc. .Trab. del Lob. de lnvest.
biol.)·1:. Il, 1903). Este método consiste en la impregnación
con nitrato argéntíco previa induración durante 24 horas en
alcohol absoluto-puro ó adicionado con dos ó tres golas' de
amoníaco. Así se tiñen .en :f-a!féÓ rojo intenso y transparente
los cuerpos celulares y todas sus expansiones, permitiendo
ver perfectamente los .núcleos ,y. La posición y las conexio-
nes de las neuronas, aun' en pieizas no muy frescas, corno ~~or
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ejem.plo, cadáveres humanos de cinco días, cosa hasta hoy
inaudita.
, Los tipos de corpúsculos nerviosos encontrados por el
autor son los siguientes: ,
Cor-púsculo seneitioarnonopolar, - Constituyen más del E5
ó 70, por 100 del caudal de las neuronas sensitivas detodos
los ganglios del hombre y mamíferos, 'poseen un axon recio,
nacido ya del fondo, ya del contorno de cierta depresión 'del
soma al que 'da una, dais ó más vueltas, para en seguida emer-
ger de la cápsula por parajes más ó menos alejados del terri-
torio de 'origen. ./
Céiulas multipolores CO?'/, dendritas recias y cortas. - Emi-
ten por diferentes puntos del contorno somático- apéndices
recios, 'Üortos,que se agrandan progresivamente, acabando
por una tuberosidad en. forma de maza Ó coma debajo de la
cápsula. En cuanto á lai célula monopolar que describió
Dogiel y que, además de la expansión principal, emitiría
varias ramas larguísimas terminadas en ovillo, y en .torno
de los corpúsculos ordinarios, no aparecen en estos prepa-
rados del autor, por 10 que' cree que dicho sabio tomó
equivocadamente por ramas de. axones sensitivos, divisiones
y arborizaciones terminales de fibras simpáticas ó de otro
origen" penetrantes en el ganglio.
Cétulas provistas ele apéndices iermimados por bolas cap-
suladas. ,- Escasas en los mamíferos, pero: frecuentes en
el hombre y muy parecidas al' tipo descrito por Huber en
la Rana catesbioma, Shaw, del Narte de América. Se hallan
en el plexo gangliforme del n. vago. Presentan tres varieda-
des: - a) Elementos cuyos apéndices (Ul1<O',dos ó tres) brotan
ya del sorna, ya del 'arranque ó porción glomerular del axon,
son delicadísimos 'aJl principio ,y van engrosando hasta ter-
, minar en 1)01asalojadas dentro ele la cápsula. SOIl1los más
frecuentes. - b) Aparecen sobre todo en el hombre, en el
caballo y en el asno. Sus ramillas nacen tanto del soma
como del axon, son finísimas y dan revueltas por los .espa-
cios intercelulares, donde terminan COIl1 una bola voluminosa
rodeada dedos á tres círculos concéntricos' con núcleos cur-
vilíneos y apla tados. Recuerdan Ios vcorpúsculos tactiles
de Kr ause ó Merkel y los pequeños elementos gangliónicos.
Pero la falta de .núcleo, la perfecta homogeneidad de la masa
coloreahle por la plata .Y su continuación evidentísima con
una dendrita fina, evitan la equivocación. No raras veces
ésta se bifurca formando. dos ó más globos, que á veces
llegan á enormes distancias del corpúsculo de origen. Es
probable que estas ramas tengan vaina medular, pilles se
tillen intensamente, y á menudo el autor ha visto cerca del
globo una cubierta pálida, homóloga 'Ó idéntica con la vaina
de Schwan. - c) Elementos mixtos, provistos de una hola ó
cadena intracapsular y otra ú otras extracapsular es. En la
cubierta conjuntive que rodea los ganglios raquídeos del
asno, y sobre todo en el intersticio fibroso existente en el '
punto de aproximación de las raíces, adviértense recios tubos
solitarios que, después de caminar largas distancias, acaban
en una especie de corpúsculo táctil. Su parecido! con las





sar en una posible comunidad de 'Origen y naturaleza. Lo
mismo se' ve en Ios tabiques conjuntivos del ganglio .de Ga-
serio (hombre y :gat00. , ,
¿Qué significación fisiológica tienen .las células con apén-
dices globulares? Lo más probable, según Ramón y Cajal.
es que 'los ganglios sensitivos, por excepción de la regla ge-
ner.al (los centros nerviosos .son insensibles) están provistos
de aparatos cenestésicos ó sensitiv-os receptores que pueden
enviar á la célula y á la médula espinal alguna 'excitación
regulador'a de la inervación .simpática de los 'vasos sanguí-
neos, determinada porrola turgencia endosmótica de las cé-
lulas y tubos nerviosos, .ó .acaso de la superabundancia de
la congestión fisiológica' (?)., '
'Células [enestraaas. - Presentan la región del origen del
axon acribadade grandes .ventanas, entre las cuales las neu-
rofilrrillas, hipertrofiadas á menudo se modelan en cordo-
nes anastornosados. Al principio creyó estas células exclu-
sivas de la rabia (S. R. Cajal y D. García : Las lesiones de'
las células nerviosas en la rabia Trab. del LaD. de Inv.
hiol., 1904). Pero después vió ,que eran normales de los
ganglios raquídeos y, muy especialmente, de los craneales
del perro, caballovasno ',cordero, buey, cerdo y gato, espe-
cies explor.adas hasta hoy por el método argéntico., Es ve-
rosímil que estas células 'aumenten conIa edad, En el hom-
br e son más raras, sobre todo en el joven. En el anciano
parecen más frecuentes y complicadas. El· cordero es el
que presenta Ienestramientos más .extensos y rioos en mallas,
En el cerdo parecen menos abundantes que. en el cordero,
vaca ycahallo. En el eonej:o no los ha comprobado, ni
siquiera en el foco 'del vago. Todos los huecos del aparato
fenestrado están rellenos de 'abundautes ccélulas satélites ó
subcapsulares. '. . .
El papel fisiológico de los Ienestramíentos parece ser
análogo al del glomerulo del axon. f Los fenestramientos pa-
recen: obra exclusiva de las células satélites. Pero estas cé-
lulas nos son desconocidas. Ni .el método ele S. R. Cajal ni
el ele' Golgi las color-ean. Su función, sin embargo, debe ser
importante. d.ada su riqueza é intimidad con/el protoplasma
nervioso, con el que í'orrnan una simbiosis. neuráqiico-ner-
viosa que recuerda ncpooo las notables ele Holmgren en las
células ele los invertebrados (teoria del neurosponqiuan].
CélJ-¿[asdesqarradae Ó seniles. - Aparecen eii el hombre
anciano. Tienen el contorno socavado y corroído por los
corpúsculos satélites, por lo que se ve festoneado y emitiendo
infinidad de apéndices radiados ,y con espesarnientos mol-
deados á los intersticios de la pléyade satélite. El proceso
recae lo mismo en las -células grandes que en las pequeñas,
y 10 mismo en los elementos glomerulares éomunes que en
Jos provistos de dendritas termina {las en 'bola, Por eso no es
raro sorprender células entre -cuyos apéndices radiados hay
.esferas terminales que han resistido á la acción corrosiva Ide
los elementos satélites. Alf'inal el sorna se atrofía y es 'posi-
ble que lleguen á ser reabsorbidas del todo, en la extrema
ve,jez. Este tipo morfológico es .muy probable que también
exista en los caballos, asnos -y perros de más de 14 años,
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pera na ha tenido, 'nuestra histólogo material apropiado para
esta investigación. ,
Células bipolares. - Se hallan, 'aunque raras, en las' gan-
glios plexifarmes del hambre .. San comparables á las resi-
dentes en los embriones. Están provistas de fina cápsula,
exenta de conpúsculos subcapsulares y de dos expansiones:
una gruesa y periférica y ótra fina y central. iDogiel vió
elementos parecidos en los ganglios del gato.,
Corpúsculos caducos. - No .se tillen por el nitrato. de
plata. Están rellenos de granos pigmentarios. En poquísi-
mos se ha logrado, advertír la expansión nerviosa. Se ven
en los aÍ1CÜll1.QS.'Son pobres en pléyades capsulares ó están
exentos deellas. Tal vez son muertos.
Fibras nerviosas aferentes, ramificadae en . el ganglio. --
a) Arborizaciones ó nidos fpericelt~lares. - :Cdmunísimas en
el hombre (plexo gangliforme del vago), corresponden á la
variedad de avilla , descrita .por Dogiel en el gato: Dos ó más
fibras am eduladas abordan el corpúsculo, sensitivo, atravie-
san la cápsula y "describen asas y vueltas alrededor del
soma. Las ramificaciones son poco frecuentes, pero no fal-
tan nunca y lo hacen en ángulo, agudo. Proceden de axones
más gruesos. A veces .los ovillos residen en su mayor parte
encima de la cápsula. En las células desqarradas ó seniles la
distancia entre dichas arborízacicnes y el protoplasma del
corpúsculo sensitivo se hace' -enorme. - b] Placas ó arbo-
rizaciones terminales extracelulares. Son fibras finas, nata-
blemente, varicosas, dispuestas en :asas y revueltas complica-
das en los espacios intercelulares de los 'ganglios del hombre.
En algunas casos vense proceder en ángulo. recta de tubos
nerviosos grues'os y medulados. Su significación se ignora.'
Signifwación probable de' las células endocapsulares. - Las-
células satélites, que ya S. R. Caja! descubrió en la corteza
cerebelosa y médula espinal (S. R. -Cajal, Sobre las relaciones
de las células nerviosas con las neuróglicas. Rev. trim. -mier.,
toma 1, 1896). Y bajo la cápsula de las células ganglianares
raquideas , son los corpúsculos que se neaforman en la
hidrofobia (nód~dos 'rábicos), según Van Gehuchten y Nelis,
y son también los neuronáiaqoe de Metchnikoff (que este
sabio toma por fagocitas macráf aqos, equivocadamente según
S. R. Cajal), y que, segun .él, digieren y destruyen el proto-
plasma nervioso. Marinesco les atribuye sólo una función de
relleno compensadora de la atrofia del corpúsculo. decrépito.
Según S. R. Cajal, las células satélites ejercerían un estímulo.
comparable á la excitación tactil de' los leucocitos, al que
las neuroñlsríllas responderían estirándose y alargándose en
Ia dirección de la menor resistencia, es decir, por los espa-
cios que dichos corpúsculos dejan libres en:'las lagunas peri-
celulares. Así se formarían el glomerulo las curvas' y caya-
dos de los ax.ones, las dendritas tardías y las Ienestramien-
tos. Una parte dél resultado sería. también debida á la pre-
sión ejercida por los 'elementos .neuróglicos. Mas es preciso
admitir que estaactividad modeladora está regida por el pro-
toplasrna neuronal, especiede substancia antímitosígena que
sufriría Iibraciones y eclipses, según el estado de los proce-
sos nutritivos. Esta substancia abundaría en la madurez de
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6. RODRíGUEZ CARRAOIDO, J. - Coagulación de la sangre
La sangre es un' coloide. Los coloides, COm.Odice Ostwald,
son meiaesiables en el seno de los líquidos que los contienen.
De los tres coloides de la sangre (ser oalbúmiua, seroglobu-
lina y fibrinógeno), el menos estable es el fibrinógeno. El
coágulo es la fibrina y ésta el .ñbrinógeno coagulado. El
-ñbrmógeno se coagula ·por 'medio de 'una zimasa segregada
principalmente por las plaquetas, así que algunas rugosida-
des ó asperezas destruyen su delicada organización. Pero
no hay' coagulación si faltan en la sangre sales de calcio.
Por esto los oxalátos y fluoruros :alcalinos, que precipitan
el calcio, hacen la sangre incoagulable. Delezenne y Con-
radi han visto que los traumatismos de los tejidos 'y la pre-
sión de los órganos -producenzimasas coagulantes. Empiezan
por ser zimógenos,y para transformarse en zimasas coagu-
gulantes, necesitan sales de calcio, del mismo modo que la
pepsina inactiva necesita la presencia del ácido. clorhídrico
la vida y en el estado de salud. Pero en la decrepitud ó en
estado patológíco, disminuiría en los elementos más fatiga-
elas,y roto el dique contentor de las células satélites, éstas
prosperarían activamente, penetrando mecánicamente en el
protoplasma y excitando el crecimiento ele las ueuroñbri-
Has, que se iestirarian, encorvárían é hipertrofiarían, C0il11:0
se ve en la rabia,' donde grupos de neurofibrillas irritadas
'abandonan el sorna y engendran nuevas dendritas.
5. RENAULT' (Prof.) de Lyon. - Una nueva función glandular d&
las células 'fijas del tejido conjuntivo: la func íón .thagio-
crina.
Alqumas células- propias ' ó fijas del tejido conjuntivo del
adulto y todaseu. 10:sanimales en vía de crecimiento, segre-
gan unos granitos comparables á los de proferrnento de las
células pancreáticas ó á los ele las 'de las glándulas salivares
serosas. I~ada uno de estos granitos se desarrolla) crece y
madura dentro de una vesícula del cuerpo! de la celula con-
juntiva, formando un conjunto parecido á un granito de uva.
Por esto las llama Renault células raohioerinas.
Todas las células fijas del tejido conjuntivo de los anima-
les jóvenes están dotadas de una intensa 'actividad secretoria.
El 'tejido conjuntivo viene á ser una inmensa glándula reti-
forme, cuya secreción es de la mayor .importancia. Una vez
terminado el crecimiento, esta función se atenúa y hasta
desaparece si no hay irritaciones. Pero, á ¡la menor irrita-
ción, aunque sea completamente aséptica, reaparece la fun-
ción raghiocrina con toda su actividad. Estas células produ- .
. cen el material necesario para la formación de la trama
- conjuntiva. De rno <lo, pues, que las células conjuntivas no
sólo son las encargadas de liquidar y hacer desaparecer los
restos de glóbulos rojos, microbios, etc., fagocitándolo. todo,
sino 'que son además las constructoras de los estromas y
tejidos intersticiales. Este papel explica su importante inter-
vención en la producción de las esclerosis. .
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para peptonizar. El zimógeno es una núcleoalhúmina. El'
zimógeno cálcico .es la zímasa verdaderamente activa .. Obra
sólo sobre el ñlrrinógeno. Por esto se 'llama fibrinofermento.
Las zimasas, .comoha dicho E. Fischer, .se comportan con
las materias Iermentescíbles como -la llave COJ.l respecto á la
cerr-adura.
Añadiendo una solución muydiluída de sulfato de cobre á
otra de terrocíanuro.rpotásíco, .se forma primero un ferro-
cianuro potásico-cúprico que permanece dasuelto, pero" poco
á poco, va siendo- lTlás cúprtcoy menos potásico, y llega un
momento en que se .precipita. La coagulación de un coloide
consiste" según J. Duclaux, en la substitución en proporcio-
nes equivalentes,' de ciertos 'radicales del coloide por los
radicales coagulantes. .
El Iibr-inógeno y la fibrina contienen la misma cantidad
de calcio, pero ésta contiene 'más materias minerales (Ham-
- marsten). A este 'hecho RO se le ha' dado la importancia que
tiene. A medida que iaumerita "la materia mineral, la consti-
tución químíca de lamateria orgánica se simplifica, La mus-
cular es más compleja 'que la cartilaginosa y, ésta .más "que
la ósea,. " ,
Como el ñbrinógeno es' una globulina y el fibrínofer-
ínento un núcleoproteido, la coagulación de la sangre parece
.un primero y vago indicio de la propiedad plástica de las
globulinas y de los núcleoproteidos (Botazzi), La birr-ef'rín-
gencía de los filamentos de fibrina revela la forrnacióu de la
materia anisótropa, generadora de todos los elementos con-
tráctiles, desde las fihr'as mioides de 10,sinfusoríos hasta los
del tejido muscular estri ado. ' ,
En .el seno del organismo nür11"131,esta acción .de las
zimasas en la Iormacíón de la materia organizada se ejerce
sólo en la medida die la nutrición y del cr-ecimiento 'de las
células. pero en Iascondícíones violentas de la sangre extra-
vasada, pr cducecoágulos informes de materia que química-
mente parece organízada.vpero sim la forma con que se mo-
dela en el seno "delos elementos celulares. '
Los coloides estabíes, que son los de las materias .proteí-
cas, absorben en el acto de la coagulación una cantidad de
agua mayorque los coloides inestables, que son los minerales.
Se forma, pues; 1Ul hidrato al coagularse la sangre, como los
que se forman en el seno' de los tejidos, 'en los .cuales hay
que suponer, que Tos albuminoides y el agua están iunírlos
.químicamente, para explicar la constancia de sus respectivas
proporciones, en el curso 'del cambio de materiales del or-
ganismo.
Siendo lógico suponer que el paso del .fibrinógeno á la
ñbrína consiste en una ,substitución de radicales .orgánicos
del fihrinógeno por radicales metálicos, y siendo esta substi-
tución el mecanismo bioquímico, que produce á la materia
organizada, se puede considerar 'á la coagulación de la sangre
como el fenómeno inicial .de un proceso bioquímico cuyos
momentos ulteriores, son la formación ele los tejidos blandos
la del tejido cartil aginoso', ia del óseo y, en fin, la del den:
tario. Sólo que este -proceso ñsíológico, en la coagulaciónde
la sangre, .tiene lugar en condiciones anormales. Por lo mis-
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:\110 se infarta el hígado al aumentar la destrucción intraos-
gánica de los hematíes, porque esta glándula, en estado nor-
mal, catabolíza la hemoglobina. ,
Las acciones anticoagulantes de las peptonas) suero de
anguila y extractos de 'sanguijuelas, se refieren al proceso,
desconocido de la formación de los anticuerpos que neutra-
lizan el poder coagulante «lel Iibrinoferrnento.
Bibliogr~fía. - 'l. AnatolJ!. Aneeiger, '1906, fasciculos 5 y 6. -2. Arch. j. Allat. u.
Physiol., núms. 3-4,1906. - 3. Journ. de physiol. gen., 1906, p. 209. - 4. Tr abojos del la.
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INSPECCIÓN DE ALIMENTOS
le ANDOUARD, A. - El nitrato sódico en la conservación
de la carne
El nitrato sódico y el potásico dan á la carne un hermoso
color rojo. Por esta razón suelen emplearlos los comercian-
tes. Pero pueden ocurrir accidentes gravísímos, como en los
casos de Andcuard, porque los nitratos no sean puros .: En
efecto, en estos casos, estudiados .por el autor, ocurrieron'
íntoxicaciones con carnes conservadas por este procedimiento,
y analizando los nitratos usados, descubrió en ellos la pre-
sencia de gran cantidad de arseniato de sosa, hasta la enorme
cifra de 84'45 - 93'03 por 100. Por esto' aboga por la prohibi-
ción del empleo del salitre para la conservación de las carnes.
2. BARc'ELÓ, J. - El Matadero de Zaragoza
El matadero de Zaragoza es un establecimiento modelo, y
particularmente él servicio facultativo i hállase á superior
altura.' . -
El gabinete de inspección reune superiores condiciones,
y en cuanto á su funcionamiento' no' deja liada que desear.
Un local cuadrilongo', con superior luz natural, provisto de
mesa fija adosada ala pared á todo lo largo de la dependen-
cia, descansan en ella tres microscopios en sus respectivas
vitrinas, y como material accesorio, incontable número de
placas compresoras, un armario, con reactivos, pinzas, es-
calpelos,aguja§, tijeras, etc... .
En aquel gabinete se practica la inspección microscópica
con escrupulosidad. Hácense 16 ó 20 preparaciones de cada
cerdo, siendo premiada esta .labrar con el decomiso de unos
16 cerdos anuales atacados -de triquinosis. "
Las reses decomisadas pasan á unas cajas de solubilíza-
ción para ser entregadas después á un fabricante de abonos.
Este servicio es, 'digno-de tenerse en: cuenta y debe 'imitarse
en todos los mataderos. Con él se evitan los peligros -deríva-
dos del decomiso, incluso el de que la carne decomisada
~~leda p_asar al jrúbiieo consumo por negligencia ó mala fe.
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La limpieza de los cerdos por el escaldado llega á una
verdadera perfección.
3. CAPPRLANI. - Desinfección de las legumbres por medio
. del Taquiol,
El iaquiol ó tluoruro de plata, en solución al 1 por 10,000,
desinfecta en diez minutos legumbres y hortalizas infecta-
das con bacilos tíñcos y coléricos. . .
Este método es inofensivo y por esto conviene ensayarlo,
sobre todo en los Jugares azotados endémicamente 'por la
fiebre tifoidea. (Rev. de Som. mil) I
4. FISOHER, H. (de Las Palmas). - El sacrificio de las reses
. en. la Argentina
Suelen usar dos procedimientos .dif'erentes, según se haga
el sacrificio' en el campo ó en las ciudades. En el camp:o
las matan clavándoles una ·estocada ó una cuchillada en el
pecho. En las ciudades utilizan la puntilla. .
Pero lo más 'Original es el modo de cazar y sujetar las
reses. Para ello se ·valen de los Iazos, en cuyo manejo son
tan famosos 1'005 gauchos .. Dos de ellos, montados á caballo,
se acercan al toro y, le arrojan hábilmente .un lazo en los
cuernos Y otro en las extremidades posteriores. El .animal
queda sujeto ó cae al suelo. En ambos casos es inmediata-
mente sacrificado, y en seguida urr caballo vigoroso lo arras-
tra lejo~ de la pradera.
5. ·GLAYE, F. (de' Hamburgo). - Influencia beneficiosa de la ins-
pección de carnes en el exterminio de las helmintiasis y
cisticercosis del hombre.
Como era de esperar, la inspección de carnes debía deter-
minar una disminución en las tenias y cisticercosis .origina-
das por el consumo de carnes de buey, cerdo, merluza, ha-
cálao, etc., que, como, se sable, suelen transmitírnoslas á
menudo. Según Glaye, se .ha determinado un gran progreso
en este punto, y .Ias afecciones humanas producidas por
'aquellós entozoaríos .han disminuido enormemente y son cada
día menos numerosas.
6. HOFFMANN, R. (de Berlín). - Un nuevo esterilizador
de las carnes
Este autor pondera las excelencias de un aparato cons-
truído por G. Hóunicke-Hemscheid para esterilizar por me-
dio del vapor las carnes-que, según la policía sanitaria, no
pueden-librarse al consumo sin una esterilización previa.
Sus ventajas las resume Seligmman, en el Hyg. Centr.,
tomo 1, núms. 5 y 6, del siguiente modo: esterilización ex-
celente,conservación con buen aspecto de la carne tratada,
manejo fácil del aparato, notable desalojamiento automático
del aire, muy escasa pérdida de peso de la carne tratada
(para la ele cerdo 11'88'por 100, para la de buey 25'33 por 100),
~.~----------,
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9 .. OSTERTAG, DI'. R., Director de la Escuela de Veterinaria de Ber-
lín. - Los servicios veterinarios en los Estados. Unidos
Este infatigable publicista, cuya fama es inmensa corno
higienista veterinario, asistió á la Exposición universal de '
San Luis, delegado por Alemania, y aprovechó la ocasión
para estudiar la organización de las Escuelas- de Veterinaria
y, sobre todo" lo relativo á los servicios de higiene de las
zoepatías 'transmisibles al hombre y á la inspección de car-
nes y alimentos de origen animal. Es un libro atestado, de
datos interesantísimos, que no' es posible resumir sin tradu-
cirlo todo. .
formación de un caldo muy fuertemente' condensado que,
con 10-15minutos de evaporación al fuego da un extracto de
.carne análogo al de Liebig, pero sin ácido¡ succínico y con
muchas substancias, fijas .
. TOdas estas ventajas las 'ha confirmado la práctica.
7. KLEIN, J. - Vitalidad del bacilo tifógeno
en los moluscos cocleares
. Inoculando bacilos micos y colibacilos á ostras y meji-
llones,' se observa que si éstos se conservan en agua salada
desaparecen de los mismos dichos microbios .rápidamente.
Si las ostras y. los mejillones no, son muy frescos, aquellos
gérmenes viven algo más, y si se conservan en espacios hú-
medos y templados, viven más todavía. Pero nunca se repro-
ducen en los moluscos infectados (F.C. Levis, Hyg. Centr.,
n.o 1, 1906). '
8. MA NUELLI. - Influencia del plomo contenido en el estaño
del estañado y de la soldadura de las latas de conservas
alimenticias.
De sus investigaciones se deduce que debe prohibirse el
uso del estañado con estaño que contenga plomo, pero, en
cambio, el plomo del. de la soldadura se puede permitir,
porque conreccíonando y llenando las latas debidamente se
puede evitar el 'contacto, del contenido con la soldadura.
10. PFUHL, E. y WINTGEN. - Sobre una causa no bacteriana de
abombamiento de las latas de conservas de carne
Se creía hasta hoy que el ábombamiento-de las latas de
conservas indicaba siem.pre que las substancias contenidas en
. ellas habían sufrido una descomposición y que no eran bue-
nas para el consum,o. .
Los autores s-ometieron algunas de estas latas á la estufa
de cultivo bacteriológico y observaron que el abombamiento
de las latas no aumentaba. Hicieron investigaciones micro-
biológicas y las hallaron estériles. Las abrieron y vieron ,que
los gases que se desprendían eran inodor os y que las con-
servas estaban en buen estado. Las comieron y no les oca-
sionaron el menor. trastorno.
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Hicieron análisis químico y encontraron que las paredes
de la lata' estaban recubiertas interiormente de una masa
blanquecina, que era de óxido Ierroso.y anhídrido fosfórico.
El gas que ..producía el abombamien.t~ol,era. el h.ü:~.r9Ee~0..
La causa de todo' ello era el- estañado ínsuñciente de la
cara interna de las latas. Por esta falta de estañado, el ácido
láctico, los ácidos orgánicos y los fosfatos' ácidos del conte-
nido de las latas,' atacaban al hierro de las mismas, oxidán-
dolo .y desprendiendo hidrógeno.
11. SABATÉS y MAl.LA, A., Veterinario municipal de Barcelona.-
Matadero para aves y conejos
En Congresos, Revistas y Memorias se ha evidenciado. la
necesidad de su implantación inmediata.
¡,Por qué - se ha dicho - gozan del privilegio de fisca-
lización sanitaria de matanza para los' erectos bromatológicos
las carnes de las especies bovina, ovina y porcina, sobre las
aves y variedades lepóridas, las cuales, en su sacrificio libre,
no están sujetas á medida restrictiva alglfna, siendo así CJ.ue
tanto se prestan por su naturaleza; consumo, y especial destmo
á fraudes constitutivos de delitos de lesa humanidad?
Demostrado se halla hasta la saciedad cuán fácilmente
Iograríase la implantación de aquél en beneficio del erario
y de la salubridad., .'
Propuesto se han (y á nosotros nos corresponde última-
mente una mínima parte), los medios conducentes para obte-
nerla en Barcelona, la ciudad consumidora por excelencia
de dichas especies. A'. pesar de todo, seguimos sumidos en el
criminal letargo cuyas consecuencias las estadísticas de mor-
talidad se encargan de constatar á -diario.
12. ULRICH, S. - Los microbios del pescado
El pescado es un medio excelente para el cultivo de los
microbios, tanto fresco como cocido .. Es un error creer que
el. pescado cocido, se puede conservar mejor que crudo. Lo
que ocurre es lo contrario: el pescado cocido es todavía más
favorable para la pululación de algunas bacterias, sobre todo
los colibacilos y el bacilo paratifoideo, principalmente en
los climas y estaciones cálidos. El 'autor ha inyectado á los
.animales caldo de pescado infectado crudo y cocido, y ha
visto que con este último morían más rápidamente. El pes-
cado se debe comer, pues, fresco y recién guisador UlrIch
aconseja que no 'se coma, en .verano, si hace más de 24
horas que fué guisado.'
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La curación de la tuberculosis, según el profesor Mara-'
gliano.- Le Matin del Iü de agosto próximo pasado publicó un ar-
tículo de este famoso tisiólogo genovés-Be muestra sumamente pesi-
mista respecto á. la curación 'sueroterápica de la tuberculosis. Cree
posible la vacunación contra la misma y hasta la curación de los
casos incipientes, pero como las lesiones "tuberculosas dejan muy
pronto de ser específicas, 'por complicarse con las producidas por in-
f'eccícu es ó asociaciones microbianas secundarias, la especificidad tera--
péutica se hace sumamente compleja y difícil.
La tulasa. - Así denomina Behring al último .producto que aca-
ba cÍe -obteuer ipara vacunar contra la tuberculosis. Según dice, es
más eficaz que laZ'. C. y que la tuoerculasa, Contiene bacilos muertos-
Una cátedra de. P.atplogía comparada. - Acaba de crearse
. en Kiel, á cargo del Dr. Schneidemuhl, veterinario práctico y doctor
. en Medicina de las Universidades de Berlín y Halle. Es la primera
cátedra de esta especialidad que se ha creado en Prusia.
l.
NECROLOGÍA
Fritz Schaudinñ. - Falleció en Hamburgo el 22 de junio, á
los 35 años dé edad, cuando se tallaba en plena gloria y veía confir-
mado por centenares de investigadores su precioso descubrimiento
del Treponema 6 espiroquete pálido, verdadero agente patógeno de la
sífilis. Dedicado á la Zoología y especialmente al estudio de los pro-
tozoarios, alcanzó en él autoridad uní vet'sal. Antes del espiroquete
pálido consiguió aislar el amibo, causante de la disentería de los tró-
picos. En 1898 hizo con Fritz Romer un viaje al Polo, subiendo más
allá de los 81°, siendo atacado por un oso blanco. En 1901fué nom-
brado miembro del Oficio sanitario imperial alemán. En este número
publicamos su fotografía y su autógrafo .
.Beltr.án Próspero Laulanié. - Falleció el 18 de junio último,
Era un ñsíólogo genial y un experimentador fecundísimo. Deplora-
mos profundamente su muerte: En el próximo número publicaremos
su biografía y su retrato. .
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